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La Paz, Baja California Sur (BCS).  Leer El blues del migrante
del escritor Ramiro Padilla Atondo es un viaje no solo por su
vida personal, de alguien que tuvo que emigrar a causa de las
crisis económicas en las que nos zambulleron los políticos e
intelectuales del neoliberalismo, sino la identidad de los
paisanos  que  se  ven  en  la  necesidad  de  abandonar  a  sus
familias y sus terruños. El migrante es la gota de agua en el
río de las civilizaciones, sin ella es imposible que el agua
circule, alimente y genere vida, aunque haya unos necios que
se afanen en detener el río con diques porque piensan que las
aguas de las culturas humanas tienen dueño. Entender esta
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fundamental premisa ayuda a ser solidarios con el migrante, en
un mundo que está lejos de adherirse a dicha sentencia, en
especial en los Estados Unidos de América, uno de los países
que se ha forjado y beneficiado una historia a partir de la
migración.  Todos  ahí  son  migrantes,  excepto  los  pueblos
originarios, que han sido relegados a reservaciones donde no
molesten el porvenir ni el progreso de los blancos, o más bien
del capitalismo, base sobre la que se construyó ese país y que
diseñó una oligarquía con el propósito de expandirse económica
y territorialmente.

Su libro es un largo recorrido por el pensamiento que se va
forjando cuando uno se convierte en migrante en un país
extraño, pero con el que tiene lazos históricos —no solo
consanguíneos y nacionales— debido a la intervención del
colonialismo  estadounidense,  cuando  a  México  le  fue
arrebatado  más  de  la  mitad  del  territorio  allá  por  mil
ochocientos cuarenta y siete. Padilla Atondo no solo nos
ofrece la voz de una experiencia sino las voces de miles que
han tenido que desplazarse para superar las crisis económicas
que  gobiernos  siniestros  implementaron.  Porque  eso  son,
siniestros. La manera en que nos cuenta las razones por las
que  tiene  que  abandonar  a  su  familia,  su  llegada,  su
búsqueda, lo que tiene que enfrentar, su adaptación y la toma
de conciencia de lo que significaba vivir en una nación
ajena, que sin embargo le ayudó a entenderse y comprender a
los propios mexicanos que, como él, tuvieron que migrar por
las mismas razones, nos muestra el dolor y el sufrimiento por
el que tienen que pasar quienes van en pos de una vida nueva
y de un porvenir.

También te podría interesar: Las dunas serpentean en la playa
y otros relatos, de Roberto E. Galindo Domínguez
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Dueño  de  una  narración  vigorosa,  que  nos  envuelve  en  su
historia de enfrentamientos y superaciones en una tierra que
no  es  la  propia  y  donde  se  ve  forzado  a  padecer  la
marginación, el racismo y el clasismo estadounidense, ese que
trata de negar en el discurso y muy presente en sus conductas
cotidianas, Ramiro Padilla Atondo hilvana las palabras desde
las venas de la vivencia, donde podemos hacer un acto de
inmersión y palpar sus cadencias, sus ritmos y reflexiones
poderosamente  poéticas  porque  ha  logrado  el  acto  de  la
transmutación hacia un nuevo ser humano, uno que se identifica
con quienes han tenido que verse a sí mismos como invisibles,
como  fantasmas,  como  ausentes  luchando  por  hallar  sus
destinos, que no obstante sabe perfectamente que a pesar de
todo sus raíces mexicanas son más fuertes que la estupidez de
los políticos que hundieron a México.

Cada una de las anécdotas son universos que contienen la raíz
de lo que sienten y piensan los migrantes, pero sobre todo lo
que como mexicanos nos llevamos al estar por allá, de tal
modo que el sistema estadounidense no termine por borrarle su



rostro identitario, que no le robe su esencia ni que la
sustancia sirva para lucrar con ella para justificar sus
atrocidades alrededor del mundo. El migrante Padilla Atondo
logra  con  este  libro  darnos  en  todo  instante,  en  cada
párrafo, las claves para desarrollar un puente con quienes de
alguna manera dejaron atrás su mundo y se ven forzados a
revolucionarse  a  sí  mismos.  No  todos  lo  logran,  porque
algunos terminan por negar su origen, rechazarlo para que no
los  identifiquen  con  el  otro,  el  menospreciado  por  los
blancos  sajones,  quienes  se  han  erigido  en  la  norma  de
belleza, ideología y pensamiento del mundo. Hay recreaciones
extraordinarias como la de Ernesto Guevara, El Che, y James
Bond, el espía ficticio en la gran pantalla; me parece a mí
que ese pasaje retrata muy bien las relaciones entre el
tercer mundo y el primero, donde el tercer lleva la ventaja
porque ha entendido en lo que han convertido la Patria Grande
que es Latinoamérica, debido a que se tiene que entender
desde lo profundo de nuestras sociedades lo que somos y de
cómo  la  lucha  social  nos  ha  dado  mayor  comprensión  de
nuestras cosmogonías.



Todo migrante y todo mexicano debe leer este libro, lleno de
pedagogía política sin que tenga ese propósito, sino el de
contar las vivencias para conectarnos con el migrante y de
cómo las revoluciones de conciencias son las nuevas formas de
transformación de las sociedades.
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